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RAFAEL PALMERO RAMOS 

OBISPO DE ORIHUELA-ALICANTE 

 

«COMO BROTES DE OLIVO EN TORNO A TU MESA» 

 

 Así comienza una bella melodía compuesta por L. Deiss: «Como 

brotes de olivo, en torno a tu mesa, Señor, así son los hijos de la Iglesia». 

Inspirada en el salmo 127, el autor describe en ella el sentimiento de gozo y 

alegría que embarga a los hermanos sentados a la mesa, el mantel limpio, la 

mejor vajilla, los platos humeantes y las conversaciones entrelazadas… ¡Es 

fiesta! Los hijos e hijas de Hondón de los Frailes os congregáis para 

festejar, como hermanos, a la Madre, nuestra Madre, la Virgen Santa 

María. Se puede aplicar a ella lo que dice el salmo citado: «Y tu esposa, en 

el medio de tu hogar, será como viña fecunda». Santa María de la Salud, 

vuestra amada Patrona, es la Hija de Sión, la Esposa del Espíritu Santo, la 

Madre del Hijo de Dios. Ella es la Madre que permanece intacta en su 

virginidad; es la Virgen inmensamente fecunda, pues sus hijos somos todos 

los mortales, sois también vosotros que acudís a felicitarla y a rendirle el 

homenaje de vuestro cariño y devoción más sinceros. 

 

Ciertamente, es un hermoso nombre el que dais los fieles de Hondón 

de los Frailes a María Virgen, «Nuestra Señora de la Salud». Es una 

advocación que recuerda cuál es la puerta por donde nos ha llegado la 

salvación al mundo: María, la doncella de Nazaret, la esposa de san José, la 

mujer humilde y sencilla ensalzada por el Señor. En su seno virginal fue 
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concebido, por obra del Espíritu Santo, el Verbo del Padre. Con llave 

maestra Ella abrió los labios y el corazón de Madre para decir: «Hágase en 

mí según tu Palabra» (Lc 1,38). Nos llena de consuelo a todos los hijos de 

tan buena Madre saber que nuestros ruegos y nuestras súplicas, en 

ocasiones desgarradoras, mueven también esos labios maternos de María y 

abren el corazón de su Hijo, para ofrecernos su amor, su vida, su Cuerpo. 

En otras palabras, para reparar nuestras fuerzas, alimentar nuestra 

esperanza y vendar las heridas con que vivimos marcados. 

 

Pidamos con devoción y confianza a Nuestra Señora de la Salud que 

nos muestre, en todas las circunstancias de nuestra vida, dónde está el 

Camino que nos lleva a Jesucristo, su Hijo; a qué puerta hemos de llamar 

para estar en la presencia del Señor, cuál es la verdadera Vid, cuyos 

sarmientos unidos al tronco, producen Vida en abundancia. Una vida que 

sólo nuestro Salvador puede regalarnos generosamente. Virgen de la Salud, 

¡ruega por nosotros ante tu Hijo! 

 

 Con mi bendición y mis mejores felicitaciones para todo el pueblo de 

Hondón de los Frailes, mi palabra de aliento y de esperanza que quiere ser, 

a su vez, gozo compartido con los numerosos devotos de tan excelsa 

Patrona. 

   

       + Rafael Palmero Ramos 

     Obispo de Orihuela-Alicante 


